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Lección 37 

Los Salmos del Peregrinaje para Hoy 

Introducción 

Véanse las dos lecciones anteriores para una introducción a los salmos del peregrinaje (Sal-

mos 120-134) y un repaso del contenido de estos 15 salmos. Con la presente lección procura-

mos hacer una aplicación de ellos a la vida del cristiano de hoy. Muchas expresiones en estos 

salmos servirán para instruirnos en nuestro viaje al cielo, expresando nuestros diversos senti-

mientos al hacer el viaje y brindando ánimo y consolación. 

Morriña
1
 para el cielo 

El hogar de uno es dónde esté su corazón. Para el peregrino judío del Antiguo Testamento es-

to significaba el templo de Jehová en Jerusalén. El corazón del cristiano verdadero está en el 

cielo, por lo tanto lleva en su corazón cierta morriña o nostalgia para el cielo.  

1. “Yo me _______________ con los que me decían: A la _______________ 

de Jehová iremos” (Salmo 122:1). Como el peregrino judío anhelaba volver 

a Jerusalén, el cristiano de hoy anhela alcanzar Jerusalén la 

_______________ (Heb. 12:22), la Jerusalén de _______________ (Gál. 

4:26), porque su ciudadanía verdadera está en los _______________ (Filip. 

3:20). 

La incomodidad de este mundo 

El anhelo del judío de llegar a Jerusalén fue aumentado por la incomodidad de sus presentes 

circunstancias. Los que le rodeaban eran de diferente espíritu y actitud. El cristiano también 

siente que este mundo no es su hogar, lo cual sólo acrecienta su deseo de ir al cielo. 

2. “¡Ay de mí, que moro en Mesec, Y habito entre las tiendas de Cedar!” decía 

el peregrino judío (Salmo ______:5). Como estos lugares representaban a 

los vecinos hostiles del judío, el cristiano también por el presente tiene que 

morar en este mundo antagonista (Jn. 17:11, 15).  

3. Como el salmista, el cristiano también se desilusiona de este mundo y bien 

puede dar eco a las palabras del salmista que se cansaba de la gente impía. 

Emparejar cada una de las siguientes características del impío en los salmos 

con su pasaje correspondiente: 

______ labio mentiroso y lengua fraudulenta     (a) 125:5 

______ aborrece la paz         (b) 120:2 

______ soberbia           (c) 120:6 

______ perversidad, iniquidad        (d) 123:4 

                                                           
1 “Tristeza o melancolía, especialmente la nostalgia de la tierra natal.” 
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4. Para el salmista parecía _______________ tiempo que había morado entre 

los impíos que aborrecen la paz (Salmo 120:6). Al cristiano también se le 

hace largo el tiempo que tiene que esperar para ir al cielo. 

5. En este contexto de un mundo hostil, el Nuevo Testamento instruye al cris-

tiano a evitar dos extremos (emparejar cada uno con su pasaje): 

______ comunión con el impío     (a) 2 Cor. 6:14 – 7:1; 1 Jn. 2:15-17 

______ animosidad o venganza con el impío  (b) Rom. 12:14-21 

Un viaje para llegar a casa 

Antes que el peregrino judío podía estar en la casa de Jehová, tuvo que hacer un viaje, un via-

je cargado de peligros y trampas. “¡Cuán bienaventurado es el hombre cuyo poder está en ti, 

en cuyo corazón están los caminos a Sion!” (Salmo 84:5, LBA). 

6. Igual que el salmista, el cristiano también es _______________ (1 Ped. 

2:11), y tenemos que conducirnos en temor todo el tiempo de nuestra 

_______________ (1:17). 

7. En su peregrinación el salmista estaba hastiado del menosprecio y escarnio 

de los soberbios (Salmo 123:______,______). Jesús dijo a sus discípulos 

que el mundo les _______________ porque no son del _______________ 

(Jn. 17:14). 

8. “Mucho me han _______________ desde mi juventud,” decía el peregrino 

judío, “mas no prevalecieron contra mí” (Salmo 129:2). 

9. “A no haber estado _______________ por nosotros, Cuando se levantaron 

contra nosotros los hombres, Vivos nos habrían _______________ enton-

ces, Cuando se encendió su furor contra _______________” (Salmo 

124:3-4). 

10. Los peligros del peregrino no solamente vienen de por fuera. A veces la 

tentación es el peligro y el pecado hace tropezar a uno. “JAH, si mirares a 

los _______________, ¿Quién, oh Señor, podrá mantenerse? Pero en ti hay 

_______________, Para que seas reverenciado” (Salmo 130:3-4). 

Ayuda para los peligros en el viaje 

Aunque el viaje a la casa de Dios estaba cargado de peligros, el peregrino judío sabía de don-

de venía su socorro. El viaje de cristiano al cielo tiene lo mismo, pero hay ayuda del Señor. 

11. “. . . ¿De dónde vendrá mi _______________? Mi socorro viene de 

_______________, Que hizo los cielos y la tierra” (Salmo 121:1-2). 

12. “Jehová es tu _______________; Jehová es tu sombra a tu mano derecha. 

El sol no te fatigará de día, Ni la luna de noche” (Salmo 121:5-6) 

13. “Así Jehová está alrededor de su pueblo Desde ahora y para siempre” (Sal-

mo ______:2). A sus discípulos Jesús dijo, “seréis aborrecidos de todos por 

causa de mi nombre. Pero ni un _______________ de vuestra cabeza pere-

cerá” (Luc. 21:17-18). 
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14. En fin, Dios es poderoso para _______________ al peregrino cristiano sin 

caída, y presentarle sin mancha delante de su gloria con gran alegría” (Judas 

24). 

Nuestra presente actitud de gozo 

El salmista tenía que mantener cierta actitud durante su peregrinación. El cristiano también, 

mientras viva en este mundo, debe imitar esta actitud. Será fuente de gozo y paz. 

15. El salmista _______________ a Jehová y en su _______________ (Salmo 

130:5). 

16. Por mientras el salmista disfrutaba la vida sencilla de peregrino. “Jehová, no 

se ha envanecido mi corazón, ni mis ojos se enaltecieron; Ni anduve en 

_______________, Ni en cosas demasiado _______________ para mí” 

(Salmo 131:1). Disfrutaba la sencilla bendición de una buena familia (Sal-

mos ______, ______). 

17. El peregrino judío podía soportar las aflicciones del camino porque disfru-

taba de la comunión de hermanos que habitaban junto en armonía (Salmo 

______:1). El cristiano también es solícito en guardar la _______________ 

del Espíritu (Efes. 4:3), para disfrutar la edificación mutua de otros herma-

nos en Cristo (Heb. 10:24-25). 

18. A pesar de toda la persecución y todo peligro en el camino, el peregrino ju-

dío sabía que Dios estaba en el cielo y podía decir, “En verdad que me he 

comportado y he _______________ mi alma” (Salmo 131:2), lo cual le 

permitía un dulce sueño cada noche (Salmo 127:______). 

19. “Entonces nuestra boca se llenará de _______________, Y nuestra lengua 

de alabanza” (Salmo 126:2). En el contexto de nuestra herencia celestial 

(1 Ped. 1:3-5), Pedro dice al cristiano, “En lo cual vosotros os 

_______________, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, 

tengáis que ser afligidos en diversas pruebas” (1:6). 

20. “Irá andando y _______________ el que lleva la preciosa semilla; Mas vol-

verá a venir con _______________, trayendo sus gavillas” (Salmo 126:6). 

Conclusión 

Hay muchos paralelos entre el peregrino judío y el peregrino cristiano. Le conviene al cris-

tiano conocer los salmos de peregrinaje e incorporar sus sentimientos en su vida. Son fuente 

de mucho entendimiento de nuestras circunstancias, mucha consolación, y ¡mucha alegría! 


